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Ser lectores
En este libro, como en otros de texto, hay algunas palabras que aparecen destaca-

das. Al final, en una sección que se titula Glosario, esas palabras están acomodadas 

en una lista, en orden alfabético, y van acompañadas de su significado, de lo que 

quieren decir según están usadas en este libro. Porque las palabras no significan 

siempre lo mismo: una cosa es decir tengo dos manos y otra, muy diferente, le 

aplicamos a la mesa dos manos de pintura, y así sucesivamente (¿se te ocurre otra?).

El Glosario es una parte importantísima de tu libro. Porque lo más impor-

tante de leer es entender lo que se lee. Cuando no comprendemos una frase, 

un párrafo, la página de algún libro, no estamos leyendo, estamos simulando, 

hacemos como que leemos. Así, nuestra mayor preocupación debe ser entender, 

comprender las palabras que tenemos enfrente y lo que dicen cuando se juntan.

¿Y si nos encontramos una palabra que no entendemos y resulta que no viene 

en el Glosario? Pues debemos ir a un diccionario. Para que los diccionarios nos 

sirvan, hace falta que aprendamos a usarlos. Por eso, al abrir uno deberíamos 

estar acompañados por nuestra madre, o nuestro padre, o por alguna o alguno de 

nuestros maestros, o alguien que sepa usarlo. Ayuda, para aprender a manejarlos, 

que nuestras visitas a ellos sean frecuentes; así como que nos acostumbremos a 

leer todos los días, por un buen rato, además de los libros de texto, otros sobre 

temas que nos interesan: los animales, los planetas, los mayas, los grandes 

músicos o inventores… cuentos, novelas y poemas.

Si lees todos los días, si te esfuerzas por entender todo lo que llegue a tus 

manos, tus conocimientos y tu comprensión seguirán creciendo. Y este  libro te 

será especialmente útil para que avances en esa dirección.

Felipe Garrido
Académico de número

Academia Mexicana de la Lengua
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La abeja haragana  
Horacio Quiroga

Había una vez en una colmena una abeja que no quería trabajar, es decir, 

recorría los árboles uno por uno para tomar el jugo de las flores; pero 

en vez de conservarlo para convertirlo en miel, se lo tomaba del todo. 

Era, pues, una abeja haragana.

Todas las mañanas apenas el sol calentaba el aire, la abejita se 

asomaba a la puerta de la colmena, veía que hacía buen tiempo, se peina-

ba con las patas, como hacen las moscas, y echaba entonces a volar, 

muy contenta del lindo día. Zumbaba muerta de gusto de f lor en 

flor, entraba en la colmena, volvía a salir, y así se lo pasaba todo el 

día mientras las otras abejas se mataban trabajando para llenar la 

colmena de miel, porque la miel es el alimento de las abejas recién 

nacidas.

Como las abejas son muy serias, comenzaron a disgustarse con el 

proceder de la hermana haragana. En la puerta de las colmenas hay 

siempre unas cuantas abejas que están de guardia para cuidar que no 

entren bichos en la colmena. Estas abejas suelen ser muy viejas, con 

gran experiencia de la vida y tienen el lomo pelado porque han perdido 

todos los pelos al rozar contra la puerta de la colmena.

Un día, pues, detuvieron a la abeja haragana cuando iba a entrar, 

diciéndole:

—Compañera: es necesario que trabajes, porque todas las abejas 

debemos trabajar.

La abejita contestó:

—Yo ando todo el día volando, y me canso mucho.
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—No es cuestión de que te canses mucho —respondieron—, sino de 

que trabajes un poco. Es la primera advertencia que te hacemos.

Y diciendo así la dejaron pasar. 

Pero la abeja haragana no se corregía. De modo que a la tarde si-

guiente las abejas que estaban de guardia le dijeron:

—Hay que trabajar, hermana.

Y ella respondió en seguida:

—¡Uno de estos días lo voy a hacer!

—No es cuestión de que lo hagas uno de estos días —le respondie-

ron—, sino mañana mismo. Acuérdate de esto. Y la dejaron pasar.

Al anochecer siguiente se repitió la misma cosa. Antes de que le 

dijeran nada, la abejita exclamó:

—¡Sí, sí, hermanas! ¡Ya me acuerdo de lo que he prometido!

—No es cuestión de que te acuerdes de lo prometido —le respondie-

ron—, sino de que trabajes. Hoy es diecinueve de abril. Pues bien: trata de 

que mañana veinte, hayas traído una gota siquiera de miel. Y ahora, pasa.

Y diciendo esto, se apartaron para dejarla entrar.

 Pero el veinte de abril pasó en vano como todos los demás. Con la 

diferencia de que al caer el sol el tiempo se descompuso y comenzó a 

soplar un viento frío.
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La abejita haragana voló apresurada hacia su colmena, pensando en 

lo calentito que estaría allá adentro. Pero cuando quiso entrar, las abejas 

que estaban de guardia se lo impidieron.

—¡No se entra! —le dijeron fríamente.

—¡Yo quiero entrar! —clamó la abejita—. Ésta es mi colmena.

—Ésta es la colmena de unas pobres abejas trabajadoras —le con-

testaron las otras—. No hay entrada para las haraganas.

—¡Mañana sin falta voy a trabajar! —insistió la abejita.

—No hay mañana para las que no trabajan —respondieron las abejas, 

que saben mucha filosofía.

Y diciendo esto la empujaron afuera.

La abejita, sin saber qué hacer, voló un rato aún; pero ya la noche 

caía y se veía apenas. Quiso cogerse de una hoja, y cayó al suelo. Tenía 

el cuerpo entumecido por el aire frío, y no podía volar más.

Arrastrándose entonces por el suelo, trepando y bajando de los palitos 

y piedritas, que le parecían montañas, llegó a la puerta de la colmena, a 

tiempo que comenzaban a caer frías gotas de lluvia.

—¡Ay, mi Dios! —clamó la desamparada—. Va a llover, y me voy a 

morir de frío. 

Intentó entrar en la colmena.

Pero de nuevo le cerraron el paso.

—¡Perdón! —gimió la abeja—. ¡Déjenme entrar!

—Ya es tarde —le respondieron.

—¡Por favor, hermanas! ¡Tengo sueño!

—Es más tarde aún.

—¡Compañeras, por piedad! ¡Tengo frío!

—Imposible.

—¡Por última vez! ¡Me voy a morir! 

Entonces le dijeron:
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—No, no morirás. Aprenderás en una sola no-

che lo que es el descanso ganado con el trabajo. Vete.

Y la echaron.

Entonces, temblando de frío, con las alas mo-

jadas y tropezando, la abeja se arrastró, se arrastró 

hasta que de pronto rodó por un agujero; cayó rodando, 

mejor dicho, al fondo de una caverna.

Creyó que no iba a concluir nunca de bajar. Al fin llegó al 

fondo, y se halló bruscamente ante una víbora, una culebra verde de 

lomo color ladrillo, que la miraba enroscada y presta a lanzarse sobre ella.

En verdad, aquella caverna era el hueco de un árbol que habían 

trasplantado hacía tiempo, y que la culebra había elegido de guarida.

Las culebras comen abejas, que les gustan mucho. Por eso la abejita, 

al encontrarse ante su enemiga, murmuró cerrando los ojos:

—¡Adiós mi vida! Ésta es la última hora que yo veo la luz.

Pero con gran sorpresa suya, la culebra no solamente no la devoró 

sino que le dijo:  

—¿Qué tal, abejita? No has de ser muy trabajadora para estar aquí 

a estas horas.

—Es cierto —murmuró la abeja—. No trabajo, y yo tengo la 

culpa.

—Siendo así —agregó la culebra, burlona—, voy a 

quitar del mundo a un mal bicho como tú. Te voy 

a comer, abeja.

La abeja, temblando, exclamó entonces: 

—¡No es justo eso, no es justo! No es 

justo que usted me coma porque es más 

fuerte que yo. Los hombres saben lo que 

es justicia.

 20 

LPA-Lecturas 6.indd   20 24/06/20   13:42



—¡Ah, ah! —exclamó la culebra, enroscándose ligero—. ¿Tú crees 

que los hombres que les quitan la miel a ustedes son más justos, gran-

dísima tonta?

—No, no es por eso que nos quitan la miel —respondió la abeja.

—¿Y por qué, entonces?

—Porque son más inteligentes.

Así dijo la abejita. Pero la culebra se echó a reír, exclamando:

—¡Bueno! Con justicia o sin ella, te voy a comer, apróntate.

Y se echó atrás, para lanzarse sobre la abeja. Pero ésta 

exclamó:

—Usted hace eso porque es menos inteligente que yo.

—¿Yo menos inteligente que tú, mocosa? —se rió la 

culebra.

—Así es —afirmó la abeja.

—Pues bien —dijo la culebra—, vamos a verlo. Vamos 

a hacer dos pruebas. La que haga la prueba más rara, esa 

gana. Si gano yo, te como.

—¿Y si gano yo? —preguntó la abejita.

—Si ganas tú —repuso su enemiga—, tienes el derecho 

de pasar la noche aquí, hasta que sea de día. ¿Te conviene?

—Aceptado —contestó la abeja.

La culebra se echó a reír de nuevo, porque se le había ocurrido una 

cosa que jamás podría hacer una abeja. Y he aquí lo que hizo:

Salió un instante afuera, tan velozmente que la abeja no tuvo tiempo 

de nada. Y volvió trayendo una cápsula de semillas de eucalipto, de un 

eucalipto que estaba al lado de la colmena y que le daba sombra.

Los muchachos hacen bailar como trompos esas cápsulas, y les 

llaman trompitos de eucalipto.

—Esto es lo que voy a hacer —dijo la culebra—. ¡Fíjate bien, atención!
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Y arrollando vivamente la cola alrededor del trompito como un 

piolín la desenvolvió a toda velocidad, con tanta rapidez que el trompito 

quedó bailando y zumbando como un loco.

La culebra se reía, y con mucha razón, porque jamás una abeja ha 

hecho ni podrá hacer bailar a un trompito. Pero cuando el trompito, que 

se había quedado dormido zumbando, como les pasa a los trompos de 

naranjo, cayó por fin al suelo, la abeja dijo:

—Esa prueba es muy linda, y yo nunca podré hacer eso.

—Entonces, te como —exclamó la culebra.

—¡Un momento! Yo no puedo hacer eso: pero hago una cosa que 

nadie hace.
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—¿Qué es eso?

—Desaparecer.

—¿Cómo? —exclamó la culebra, dando un salto de sorpresa—.  

¿Desaparecer sin salir de aquí?

—Sin salir de aquí.

—¿Y sin esconderte en la tierra?

—Sin esconderme en la tierra.

—Pues bien, ¡hazlo! Y si no lo haces, te como en seguida —dijo la culebra.

El caso es que mientras el trompito bailaba, la abeja había tenido 

tiempo de examinar la caverna y había visto una plantita que crecía allí. 

Era un arbustillo, casi un yuyito, con grandes hojas del tamaño de una 

moneda de dos centavos.

La abeja se arrimó a la plantita, teniendo cuidado de no tocarla, y dijo así:

—Ahora me toca a mí, señora culebra. Me va a hacer el favor de 

darse vuelta, y contar hasta tres. Cuando diga “tres”, búsqueme por 

todas partes, ¡ya no estaré más!

Y así pasó, en efecto. La culebra dijo rápidamente: “uno…, dos…, 

tres”, y se volvió y abrió la boca cuan grande era, de sorpresa: allí no 

había nadie. Miró arriba, abajo, a todos lados, recorrió los rincones, la 

plantita, tanteó todo con la lengua. Inútil: la abeja había desaparecido.

La culebra comprendió entonces que si su prueba del trompito era 

muy buena, la prueba de la abeja era simplemente extraordinaria. ¿Qué 

se había hecho?, ¿dónde estaba? 

No había modo de hallarla.

—¡Bueno! —exclamó por fin—. Me doy por vencida. ¿Dónde estás?

Una voz que apenas se oía —la voz de la abejita— salió del medio 

de la cueva.

—¿No me vas a hacer nada? —dijo la voz—. ¿Puedo contar con tu 

juramento?
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—Sí —respondió la cule-

bra—. Te lo juro. ¿Dónde estás?

—Aquí —respondió la 

abejita, apareciendo súbita-

mente de entre una hoja cerra-

da de la plantita.

¿Qué había pasado? Una 

cosa muy sencilla: la plantita en 

cuestión era una sensitiva, muy co-

mún también aquí en Buenos Aires, 

y que tiene la particularidad de que sus 

hojas se cierran al menor contacto. Sola-

mente que esta aventura pasaba en Misiones, 

donde la vegetación es muy rica, y por lo tanto muy 

grandes las hojas de las sensitivas. De aquí que al contacto 

de la abeja, las hojas se cerraran, ocultando completamente al  

insecto.

La inteligencia de la culebra no había alcanzado nunca a darse cuenta 

de este fenómeno; pero la abeja lo había observado, y se aprovechaba de 

él para salvar su vida.

La culebra no dijo nada, pero quedó muy irritada con su derrota, tanto 

que la abeja pasó toda la noche recordando a su enemiga la promesa que 

había hecho de respetarla. 

Fue una noche larga, interminable, que las dos pasaron arrimadas 

contra la pared más alta de la caverna, porque la tormenta se había des-

encadenado, y el agua entraba como un río adentro.

Hacía mucho frío, además, y adentro reinaba la oscuridad más com-

pleta. De cuando en cuando la culebra sentía impulsos de lanzarse sobre 

la abeja, y ésta creía entonces llegado el término de su vida.
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Nunca, jamás, creyó la abe-

jita que una noche podría ser 

tan fría, tan larga, tan horrible. 

Recordaba su vida anterior, 

durmiendo noche tras noche 

en la colmena, bien calentita, y 

lloraba entonces en silencio.

Cuando llegó el día, y salió 

el sol, porque el tiempo se había 

compuesto, la abejita voló y lloró otra 

vez en silencio ante la puerta de la colme-

na hecha por el esfuerzo de la familia. Las 

abejas de guardia la dejaron pasar sin decirle 

nada, porque comprendieron que la que volvía no era 

la paseandera haragana, sino una abeja que había hecho en 

sólo una noche un duro aprendizaje de la vida.

Así fue, en efecto. En adelante, ninguna como ella recogió tanto 

polen ni fabricó tanta miel. Y cuando el otoño llegó, y llegó también el 

término de sus días, tuvo aún tiempo de dar una última lección antes 

de morir a las jóvenes abejas que la rodeaban:

—No es nuestra inteligencia, sino nuestro trabajo quien nos hace 

tan fuertes. Yo usé una sola vez de mi inteligencia, y fue para salvar mi 

vida. No habría necesitado de ese esfuerzo, si hubiera trabajado como 

todas. Me he cansado tanto volando de aquí para allá, como traba-

jando. Lo que me faltaba era la noción del deber, que adquirí aquella 

noche. Trabajen, compañeras, pensando que el fin a que tienden nues-

tros esfuerzos —la felicidad de todos— es muy superior a la fatiga de 

cada uno. A esto los hombres llaman ideal, y tienen razón. No hay otra 

filosofía en la vida de un hombre y de una abeja. 
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Glosario
ad hoc. Adecuado o apropiado; es un 

latinismo.

agreste. Que pertenece al campo.

alborozado, da. Alegre.

al garete. A la deriva; llevado por el 

viento o la corriente.

alquitara. Utensilio que sirve para des-

tilar líquidos por medio del calor, 

compuesto por un recipiente donde 

éstos se hierven y un conducto por el 

que sale la sustancia destilada.

aluvial. Referido a un terreno, que se 

ha formado a partir de materiales 

arrastrados por corrientes de agua.

arrancado, da. Muy pobre.

atisbar. Mirar, observar con cuidado.

avidez. Realizar alguna acción con an-

siedad o codicia.

brío. Espíritu, valor, resolución.

calabrés, sa. Que es de Calabria, región 

de Italia limitada por el Mar Jónico y 

el Mar Tirreno.

carámbano. Pedazo de hielo largo y 

puntiagudo.

carcaj. Caja o bolsa, en forma de tubo, 

para llevar flechas, abierta por arriba 

y con una cuerda para colgarla del 

hombro.

cavilar. Pensar de forma profunda y 

minuciosa sobre algo.

condiscípulo, la. Persona que estudia 

o ha estudiado con otra u otras bajo 

la dirección de un mismo maestro.

cornalina. Mineral de color rojo oscuro.

crespón. Tela fina de aspecto rugoso.

de hito en hito. Fijar la mirada en una 

cosa con mucha atención.

desbrozar. Quitar la maleza de un te-

rreno.

encabritar. Enfadarse.

en un santiamén. En un instante.

escarnecer. Burlarse de alguien.

esterilla. Tejido grueso de paja que se 

pone en la entrada de un lugar.

expósito, ta. Referido a un recién na-

cido abandonado o entregado a un 

establecimiento benéfico.

factótum. Persona que desempeña 

toda clase de servicios en una casa 

o establecimiento. 

fulgor. Resplandor o brillo.

galera. Embarcación con velas y remos.
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gozne. Mecanismo metálico con que se 

fijan las hojas de las puertas y ven-

tanas para que al abrirlas o cerrarlas 

giren sobre éste.

hacinar. Amontonar, acumular o jun-

tar sin orden.

hipnótico. Medicamento que se da 

para causar sueño.

jaquet. Prenda exterior de vestir, con 

mangas y abierta por delante.

mendrugo. Pedazo de pan duro.

metate. Piedra rectangular ligeramente 

cóncava, con patas, que se utiliza para 

moler maíz y otros granos con un 

rodillo de piedra, llamado metlapil.

Minerva. En la mitología romana, dio-

sa de la sabiduría y de las artes.

paupérrimo, ma. Que es extremada-

mente pobre.

pella. Masa que se une y aprieta, gene-

ralmente en forma redonda.

percha. Pieza de madera o metal con 

ganchos en los que se pone ropa, 

sombreros u otros objetos, y puede 

estar sujeta a la pared.

popa. Parte posterior de una embar-

cación.

pozol. Bebida hecha de masa de maíz 

nixtamalizado con agua a la que pue-

den añadirse azúcar, cacao o leche.

proa. Parte delantera de una embar-

cación.

pronunciar. Referido a algo, que se 

hace más visible.

reps. Tela de seda o lana que se usa en 

tapicería.

rubicundo, da. Referido al rostro, que 

tiene un color rojizo.

saeta. Flecha.

septentrional. Perteneciente al norte o 

relacionado con él.

sextante. Instrumento astronómico 

que sirve para determinar la posi-

ción geográfica de un barco; está 

formado por un sector de círculo di-

vidido en sesenta grados y un juego 

de lentes y espejos.

tápalo. Chal o rebozo.

tenate. Canasta hecha de palma.

testa. Cabeza.

tórrido, da. Que es muy ardiente o 

caluroso.

trémulo, la. Referido a algo, que se 

mueve o agita de forma semejante 

a un temblor.

umbrío, a. Referido a un lugar, que le 

da poco el sol.

vahído. Pérdida momentánea del sen-

tido o desmayo.

yuyo. Hierba.
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